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"Dilucidar el des1H1c.adenamie1110 de la violencia significa explicar la marcha de las revnlucione,<:. 

Descubrir rma ética de la viole11cia, significa j1,srificar La revolución " 

Albert oboul 1 

lU'..SUMEN 

Dw-antc d afio Il (julio da 1793-Ju.nio die 17~) de la Rcvoluculn fmnoesa, Muurulicn R.obc$p1cm.,, lldcr de los Jarobmos, dirig16 los 
desunos de 1.a naciente ~ública Fuertemente influenciado fllosófic::a y politicamcntc J!Oí Jean J~ues Rou~1cau, ~,cm ejerció el 
p,,dcr a trav~ de di$cursos 1m la ARamble:i l.rgtslath,"ll y ¡wacticando la violencia rc,,"Olucioiwu. como medio de !alvagua:rdar 1.a dcmoctacia 
y loar. 1dules ~()lueionarío~ F.l periodo ett cuestión ca cooocido como el Terror. Lu tr/ac1,m.,.,. dr pc>dtr y la cvn.ttru1·clón de dJ.tcurlll.t 
que se establecieron durante el añ1;1 IJ son nuestro tema de anMisis. 

ABSTRACT 

Dunng for ;·e.u 11 (July of 1793- June of 1794) of ~ Frcnch Revolwion. M axunilicn Robespicne, le;adcr oíthc: Jacobinos, to dirccl the 
dc"lin}' of lhc n111111 r,,public. S~I)' innuc:nced pbilasophic a.nd pohcily by lean Jacqucs Rousu11u. Robctpltne to eurcited lhe pov,.er 
lri3S of ~ch in 1ho Le¡iisloti\"e Membly arul cxcrclng lhc w.olullooar}' \'iolc:ncc how mean of 3afegnard the dcmocracy and the 
rc~vluUOlláry 11k;1l 11,e pmuó m tud)' ;, li.:'°"'n hice the Turor Tiie rdsuonatup or llú"e:t 3,,J me: bu1ldínJ of specch or ~ff to 
e.s\.tblishcd dunng for tbc ycnr II i~ our lhmll' of an;ili~•s 

Key ~'flNt~: ¡l()\'--er, ._,olence, ~h, re¡,resemauon. rc\'Olution. legmmity. 

l. RELACIONE DE PODER TRAVÉ DE LOS DISCURSO 

Uno de los teóricos más importantes en tomo a las rclac1ones de poder y su naturaleza es Micbcl 
foucault Por lo tanto hemos decidido introducir us puntos de v,~La y su enfoque teórico en este breve análisis 
de los Jacobmos y su refoc1ón con el poder, a fin de expandir Ja base tcónca respecto a la complejidad del 
poder (o de los poderes) en la polluca revoluciona.na, pero también coud,nnn en el año Il. Para empezar, 
Foucuull2 plantea que toda situación de poder conlleva intentos de contrapoder. todo esfuerzo por imponer 

Üt< nruc,,ln ti1 pi~ <k- la tesl.J dr grado t1rul;aiJ.a Jx,,,ouwlA y !'l'WIM,wn. nrudút pul1mma, m t~mo u la Ji/i)Jt)fi,1 dt k,J.,t IMquu R1>usu.au )' w 
mjfut'1CIQ ~11 ,\fAu:Jmlllett Roooplttn', prctemk proyectar posibles ltrueu de i11V .. tigación a seguor m un .. iudlu p<>Qettor ti1 Tdacl6o a la filo!iOfia de 
~uuuu. hu id.ao y atLJoncs ~ RobNpiettt 'f ~ hla.lona d~I •~onde 1,a RC'VOlucJó11 Jra.n,c-$~ dunn•r la d,rudón jawbi.lla Pui lo tanto. de 1t1ngwu 
m..n .. ra l,p~ca •ntr<g• r idea.. condu~L .. ron rnre..to a los ,~mn fflUdiados, al corunnn. !,t tnll !~ dr un.i mrmduacwm a dm:u C..matlcas qu~ 
no• parta o J)f'rt!Nnrc. de scl\Alu Ca<UI una de .. ,.u tnnillas ( p«kr y Y>Okn'-1" l mtrt«n o111a ,nvtt11gación propia y 1pa.r1c. tln cmti.rgo h.cmo, 
qv,uldo n,uauat uutoe cnfoquu ltóri.:os que, O'ffmot. ron on• \,u,,na base para p,-oytttu una p<Bihle p<,,nerlor u,,fftl¡¡adón.. l'of l.u ~b ulet 
roncepao. f=n medula...,, ta.nlO m la pruu pollllca d~ Robupltrrt como en ru ,nt~aón de lro 1,hms de Rouudu 

•• l'rof.,...,r de, Historu y G<OIJllfi" lJnrveru~ d.t Bio-11.o, Maglitn en lilltorLa Unt,· de C,,ncep.:ión. 
1 "abwl. Albat_ 1987. La R..!Wllw:,lm franet ... Pf;n('JJ»t)I u!eológlc.n y pro1~rAJ co/c.t,w,. Cnt1c11. 8:uccwnL 
• Vtt Fuuault, Mlchel 19Sl. tin d/Alaz,ualn-al podn y otras ,_ 1"'111,, Alia.nn FdJturia~ Madrid. 

lkvuta tú HISlúriá. &flo 18, vols. 18-19, 2008-2009, pp 55-68. 



una dctcnnmada legahdad. coexl5tC' s1muhanc:a y c1utomát1camc:n1c con una o vor1as 1lcgahdadcs. A su vez, el 
poder esta totalmente ligado al conocím1cnlo, al taber. rara Foueault, hablor del conocimiento desde la 
marganahdod es habla_r, s,multáneamcmc, de una \'oluotad de saber, de un q11erer-sabt-r. Fs1e qui,rer sabe.T lo 
contrapone a lu violencia de los idea adm111d.u,. del Partido t0tru1do que se apropia de la verdad, c~,mo fue t:I 
caso de los jacobinos en 1793, y que dc~plaza a ,u contmno al error. dc:Jándnlo nlll insuilado. se trata, puc-s, 
de Wla v1olenc1a 1deal1sta. Y precisamente fue esto In qui! ocumo con la dicudura de opinión mstaurada por 
los Jacobmo, 

Pc:ro, ¡,qué es el poder según Fouc:ault? En primer lugar c:I poder no es, el poder se ejerce. Y se ejerce 
en actos. en verbo. ·o es una esencia. ad1e puede tomar el poder y guardarlo en una caja fuerte. Conservar 
el poder no e..c; tenerlo a cubierto. ni pn:scr.arlo de: elementos C.'Ctroños. es ejercerlo continuamente como lo 
hizo Robesp1erre desde el Comite de Salud Pública; es transformarlo en actos repelidos o simultáneos de 
hacer, y de hacer que otros hagan o piensen. 1'omar~e el poder. como lo hizo la Montaña, es tomar~ la acción 

lo idea y el acto-, acto fu:cucntcmcnlc afincado en fuerza y viole11cia. Pero 1ambién podemos ver el poder 
desde lo que 1-oucault llamaba la microfisica del podcT, que era el esrud10 de la dispersión de las relaciones de 
poder dentro de la ·ociedad en su conJunto. o obst.ante, la forma de ejercicio del poder e~ntnil !>Upone 
condiciones ~ocialc:s par:i hU pos1bilidt1d u la \it.!7. que pmducc nuevas configuraciones :.ociaJc:.. Y c:.t.as 
configuraciones sociaJes, constituidas a partir de un ejercicio específico del poder, imponen nuevas normas y 
reglas de: comportamien10 md1v1dua]. fsto precisamente fue lo que trató de imponer Robcspierre durante su 
mandato: reglas de comportamientos individuales a través de tlisc11rsos de poder construidos por él v sus 
ayudantes, pero originados en las ideas políticas de Rou seau3. Trat6 de rmponcr la vinud. 

Pero, ¿cómo construyó discur.,os de poder Robcspicrre? Indudablemente que no es fácil contestar 
esta pregunta, y menos aun dentro de este articulo. Las respuestas exigen Lodo una investigación independiente 
que superan los límites de nuestro estudio. Sm embargo. podemos adelantar algo. Creemos que Robespierre 
y los Jacobinos construyeron d1 curso de poder a través de dos linearmentos generales: el pode, de la 11r1ud 
y e l poder del co11ocimiento. Robcspicrrc construyó su diseun.o monopoli1.ando la virtud. Es un discurso 
moral, donde él y sus seguidores decían tener el poder moral para ding1r la revolución, ya que ello eran los 
virtuoso , los seguidores del maestro Row;seau, su guía espiritual. Cuestionarlos a ello:. era cuc tionnr la moral 
revolucionaria. Ellos eran los " tncom.ipubtes·', los fervientes combatientes en contra de todru. los vicio!>, los 
opositores en contra de la corrupción y las coslumbl'Cí, deeadentés. Eran lo~ guardianes de la moral y las 
eo tumbre adecuada ol comportamiento revolucionario. Su poder era un poder metaOsieo, provenía desde 
una abstracción mayor, desde una idea suprema: la idea de que la Virtud era esencial para ejercer soberanía 
popular, de que la v1nud legitimaba. Por eso. mclw.o se debía matar por virtud. elnnmar a todo aquel que 
atentara contro elJa. Y la , 1rrud, durante el gobierno revolucionario. c:rn patrimonio jacobino. 

La segunda forma era el poder del conocimiento, el poder del saber. La mii,ma relac16n entre In 
información y la ideología en la Ilustración plantea algunai; cuestiones generales acerca de la conexión entre 
conocimiento y poder. Siguiendo a Foucault. ordenarnos el mundo de acuerdo con lai; categorías qt.ie damos 
por supuestas. scncillamenlc: porque están da.das. Ocupan un espacio epistemológico que es antenor al 
pensamiento. y por ello tienen un extraordinario poder de permanencia Cua11do no enfrentamos a una manera 
extraña de orgontzar la expenencia, peTeíbimos, sin embargo, la fragilidad de nuestras cau:gorias, y todo 
amenaza con caer en c:I cao:;. Las cosas se manaenen llnldas sólo porque pueden acomodarse en un csqui=rna 
clasificatorio que no es cucs11onodo Clusijkar. por consiguiente, es eJerccr el poder. Y fue esto prccisrunente 
lo que hicieron Robespierre y sus camaradás durante el gob1emo revolucionario. Clasificar a las peTsonas en 
revolucionarios y C(mtrarrevolucionarios, burgueses y arisl6craw. patriotas y realist.a.'>. vll'tuosos y viciosos. 
Clasificarlos entre los seguidores de Rou eau y los detractores de Rousscau. Él tenía el poder para hacerlo. 
decidiendo, de paso, el destino de la vida de los ciudadanos franceses. 

Todas tas fronteras son peligrosas. Si quedan desprotegidas, pueden ser, 1olnd8s. nuestras categonas 
pueden dcstrnirse y nues1ro mundo disolverse en ul c110 . Esiablect.:r cutc:gorias y vigilarlas, por cons1gu,ente, 
es cosa seria. En la misma Enc,c:/opedia francesa dirigida por Diderot y D Alambert, en vez de mo:.Lrar como 
las d1S<:1plinas podlan drVJdirse en patrones establecidos, expresaba un intento de trazar la frontera entre lo 
conocido y lo mcow,o~c1ble, de tal manera que se eliminaba In mayor porte de lo que los hombres habían 
creído sagrado en el mundo del conocim1eoto. Al observar a los filósofos como Rousseau en us compleJos 
intenios de podar el árbol del conocimiento que habían heredado de sw; ¡,redece..c;orcs, podemo$ íonnarno una 

, En t<>rn<> • esto w,rd~ Michd h>u<.aul1 E./ Ort/<11 rit'I Dh<kfJO. 
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idea mús clara de cuánto estaba eri Juego en la versión del enciclopedismo de la llu. 1rac1ón..S l•ero el m~mo 
h11.ento de 1mpom:r un nuevo orden en el mundo volvió conscientes a los encictoped1;;tas de la arbirr1111cdad de 
todo el ordenamiento. Lo que un filósofo como Rou.sseau había unido otro podia dt:.'Untrlo. Robespicm.:. 
algunos años despué. , i:.ibio eiuo y no dudó en aplicar In violencia necesaria para evitarlo. 

Entone~", uno de los poderes que ejerció Robcspierre durante su goh1erno fue el podt•r dt> In 
argumenUJc1ó11 Pero el poder consiste también en la capacidad de decidir '<Obre l I vida del otc<1, en la 
intervención con hechos que obhg:in, circuru cnben, prnhihen o impiden. Quien ejerce el poder de la formo 
que lo hizo Robesp1erre se arroga el derecho al castigo y a 1;onculcar bienes materiales y simbólicos De~de 
esta posición domina. cnjuicitt, sentencia y perdona. Al hacerlo acumula y reproduce e l poder. Foucault, 
además. plo.n1ca la necesidad de analizar el poder mas alla de la regla. la ley, lo prohibición: de lo permitido y 
lo prohibido. Rastrea elementos de unális1s del poder co sus mecanismos positivos y los encuentra, entre otTos. 
en Marx, deslllca que en el fondo no cxi.sle un poder, sino varios poderes. Podere;, quiere decir fonnas de 
dominación. formas de sujeción, que operan localmente Todus e UlS forma · de pl.Xkr son hctc:rog~neas No 
podemos entonces, desde esta perspecuva, hablar del PQ<lcr, smo que dc:bc:mos hablar de los poderes o intentar 
lo<:alizarlos en u.i- e pectf1c1dade históricas y gcognificas. Y es eso lo que bcmos intentado hacer en este 
breve anális1 · del poder jacobino du.rantc la revolución. Verlo en su conrexto hi;;tónco y oc,al. cood1cionaoo 
por las circunstancia.~ más que por los ideales revolucionarios. Nos parece: que el poder no es sólo dom.mio y 
SUJtción: también se genera poder en la afirmación de la existencia sumida, se trata del poder como un hecho 
positivo que no implica la opresión del otro. Se trata de la "voluntad de poder" que promulgaba Nict:LSche 
Ahora ¿cuál y cómo fue e l podereJercido por lo jacobinos y Robespierre end año ll? , o es fácil identificarlo, 
pero para hacerlo debemo:. partir de la premisa de que el poder se mantiene por la hegemonía: d1a.léctica de 
consenso y cocn::ióo. Y es a la vez el merodo de construcción de esa hegemonía. 

A través del enfoque de Foucault e mteola enconlrar a partir del discurso cuáles son las 
intencionalidades del sujeto hablante (en este caso Robcspicrre). Por eso él dice que "el podc•r "º está, por 
tanto, al margen del di,<;cursu El poder no es m fuente III origen del discurso. El poder es algo que opera a 
través del discurso, puesto que el d,scurso mtsmo es rm elemento en un dispositfro estratégico de relaciones 
Je poder"5 El mismo Foucault nos confirma que " a finales del siglo XJIIJI, La l'l)('icdad mswurtS 1111 moda t/(' 
poder q11e no se funlÍl1bo en la exdusión sino en la inclusión en un :;islema en el que cada uno debla ser 
/ocalizudo, l'l'gl/ado, observado noche y día, er, el que cada uno debía ser encade11ado 11 .1u propia idenrida,/"6 
Ser o no ser rovo1ucíonario, ese era el dilema. Tanto Rousseau como Robesp1erre, como buenos uulitarios, eran 
parte de esta idea. Por todo esto es pertmenle convocar a Foucault en este estudio. Porque él se ocupa y 
preocupa de la forma en que disllntos mecanismos de poder funcionan en la sociedad, entre nosotros. dentro 
y fuera de nosotros. Porque él está consciente de que "e/poder polltico "º consisu.• rín1cc1m,•t1te en los grandes 
fom1as institucionales del Euado, en lo que llamar/amos aparato de Estado. El poder 110 opera e11 u11 solo 
lugar; smo en lugares mu/tiples; la Jamil,a, la vida sexual, La forma en que se trata a los locos, la exclusión 
de los homosexuales, las rí'locioncs enrre los hombres y mujcres ... relaciones todas ellm pollr,ctl!I, No podemos 
cambiar la soc:1edt1d a ,w ser que cambiemos esrus rdw:wnes ", Y c=lllo nos sirve para ver coa mucha mayor 
atención como Robcsp1errc ejerció el poder tratando de ''educar'' al pueblo, reconsrnuyendo In füm1ha, 
condicionando las relaciones genericas, combatiendo la lujuria y los vicios. Entonce::.. hl pregunta clave c:s: ¿~n 
qué consisten, eo e l fondo, las relacione de poder'> 

El mi mo Foucauh afinnfl que "a partir de la Re1•0(11c1ón francesa. a pan ir defino/es del siglo )(VIII 
,, pnnc1pios del XIX En esl! momemo, obsen°a11w:. cómo se constihlyen regímt-nt'.!> po/ltico.~ qut! tiénen la=o.~. 
110 solamente ideológwm. ,\inl) orgt111lco.,· (lnC'/11so d1ritJ (lrganhut,\•os) co11 las filusojio.s lfl Revo/11ción 
fro11cesa. i,ic/uso podemos decir q11e el imperio na{)'l.leimico, establecieron con Ru1tf. eutt .,•. de L1na {on11a más 
general. co11 la filoso/fo del XVlll. lazos orgánicos ·1. Se construyó CQn Robespiel'"re y los jacobinos un Estado 
filosófico sobrl! In base de las ideas de Rous.~eau. Son esos Ja::os orgámcos los que hemos quendo destacar y 
anaJizar en este eosayo. Son Esrodo'l-filosofias, íllosotia:. que Al rmsmo tiempo son F.srndos y Estados que :.e 
piensan. que se rcflcx1onan, se organizan y definen sus opciones fundamentales a partir de proposicfones 
filosóficas, en el seno de sistemas filos6ficos y como la verdad filosófica de la historia. on filosoflas de la 
libertad gue cambian el -.cr practicadas. De este modo, hemos visto cómo estas filosollas de la lib~rwd han 
1- Darn~. RZ°rt. 200<, •t...,¡ iilÓ60W• p~n ~I trbal dd rortl>c~ntu" rrt U. 11""' ,rwt,,mw ,h gutc>s y ""1:U "l'ispd,cn J, la /tJ•IIJrl<l d, la culh.m 

fnurcn4, Fondo de Cuhu11 F.w,K>rm..a. M•o;o O li p 195 
> 1-<>ucaull, M. 1999 EsllJic,;, ~lu:.i y hcl'fflnkUllt<A Ooo:.s nmc"1Jn. ,'1)1 fll P~ldó,;, 14rulono, p S9 

lold , p. ó l 
lbld., p.115 
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producido, 11 ~u \iCi. fotntét.'i de poder que han dado paso u formas de terror. 
roucault habla de l •·potler ¡,a,,cora l~ para retenr!te a cien.a fonna de poocr cnstiano. Pero aunque 

Robesp1crre era un anticnshano co cierto modo adoptó eso manera de CJercer el Poder, el poder como algo 
po.n111·0. producu,o. l)ara Foucault el poder pa~lornl es 'alimentar; sus1ema1: dar dt comer; conducir ha w las 
f11eme.~. pcrmlllr ht·her; encontmr hue111>, pe111<n FI pod,·r JkJitoml 1: 1, fl"r In w11to, un pod(•r qul' dH'~wu, al 
mismo tiempo la subsislfflc10 de los 111di-1.1d11os J' la del gmpr>, " dijeTl'll<tcJ dt>l podf'r trudtcimlúl qu,· .,;e 
numifleJ.W, t: 1mcialme111e. po, el tr,rmf<> w1hre ,v1n snmerrdo.s 'o e.\ un pmkr fri1111fantt', m "" pndt>r 
benefocror .. g. Es el poder del padre. manifestado a tnlvés de la virtud del vutuoso que abrBZII y protege al 
pueblo, pero ,ólo al pueblo revoh1c1onano. El pastor debe asegurar la .'lafración del rebaño, pero tambicn Ju 
de lodos y cada uno de lo individuo PI poder del poslor que tiene ou1oridad pnra a/lligar a la gemc a hacer 
lo necesario para salvarse. salvación obligatoria. Virtud obligatoria. Está en posición de vigilar, de eJi=rcer, en 
todo caso, una \i1g1lnncm y un control conimuo. En el caso de Rohesp1erre a través del Comné de S.aJud (o 
alvac1ón) Pública y del Com1lé de Segurlci.1(1 ac1onat9 

Ülro enfoque teórico ~11c1al para abordar la naturaleza del poder y sus unr,hcancias es el del 
:;ociólogo Pierre Bourdicu. Él relaciona el poder con d lcnguaJe. el género y la violcoc,ú :.imbóhca. Para 
Bourd1eu, el má.c: simple: intercambio hngili,lil:<> pone: c:n Juego un,1 red compleJa y ramificada de rc:lactónc~ 
de poder históricas entre el hablante. dotado de una autondad socrnl espccffiai (co c:ste caso Robespierre), )' 
una aud1cncia o público que reconoce dicha autoridad de diversos grados (la Convención '-la1.:1011al o 1 .. 
A!¼lmblea Leg,,;lativa). como también ocurre entre los grupos a los que pertenecen respectivnrn1mte. Lo que 
intenta dcmo erar Bourdicu es que una parte muy Importante de cuan10 ocurre en las e-0mumcaciones verbales. 
incluso el contenido mismo del mensaje. permanece 1nu,1eligible en tanto no se tome Cl'I cuentn lo. toUlhdad de 
la estructura de relaciones de poder presente, aWJquc invisible, en el intercambio 10. En consecuencia, lo que 
BounJieu intenta desentrañar es el cómo e, que se puede "hacer cosas con plllabras'', cómo es posible que las 
proposiciones produzcan efectos. Y en el caso de nuestró c~tu<llo. cómo los discursos de Robespierre 
significaron acciones del gobierno revoluc1onario, o cómo los escritos de Rousseau ruv1eron repercusiones en 
les accion~ del mismo Robesp1erre Por eso 13ourd,eu nos dice que "c11ando nos úetem1.mos a pctt•wrlo. esta 
capacidad de hacer que sucedan cosas con las palabro.\ este poder de dar órdenes)' poner orrlim por m1•du1 
de palobros e.-. realmeme mágico" 11 . Que mcior ejemplo que la relación entre el RouS!>cau escritor y el 
Robe:.p1erre lector 

De este modo, i:1 poder simbólico. el poder de coru.utuir lo dado al aseverarlo. de ecn.i.1r sobre el 
mundo actuando sobre la representación del mundo, no reside en "sistemas simbólicos" bajo la forma de cierta 
"fuer-La iJocutoria", como dace Bourdieu. E,:, dllfimdo en y por una relnc160 determinada que produce creencia 
en la legitimitlod de las palabras y de lo ¡>eawna que las emlle. y sólo opera co la medida en que: oquello que 
los experimentan reconocen a quienes lo CJcrcen. Y no tenemos duda de lo legitimidad de las palabras de 
Robespaerre en el año U y el grado de cred1b1hdad que dispuso hasta l erm1dor. Y m hablar de la Jcg1llm1dod 
de Rousscau durante toda la rc.:voluc16n, dc:.<!e otro perspectivo el poder de las ro labro • el poder de las ideas. 
nunca estuvo mas presente que en el momento en que Robcsp1crre se dingia hacia su publico. Para ex.phcar 
e u1 acc16u u ,.h~tancu,. esta transformación real efocruada sin contacto li~1co tcomo fue el ca.c;o de Rousscau 
y su lc:<:LOT Robcspierrc), debcmo:. rccon:nru1r la totalidAfl Je! espacio social en el que son engendradas las 
disposiciones y creencias que hacen posible, s1gmcndo a Bour<llcu, la eficacia de la magia dd lcnguiJJe12. 
Decir (o escnbir) es otro fonna de hace, 

Pero los Jacobino~ líderados por Robesp1erre tamb1en ejercieron el poder a craves de la opresión de 
género. Tema que t.ambién puede ser abordado -;cgun el enfoque teórico de P1cm: BourJ1eu, para quien la 
violencia .;imbólica, que forma pune de la opresión clc genero, es. en términos simples, la violencia que ~ 
CJerce sobre un ogente social con su complicidad. Para Bourdicu. "sobre r,Jdo de parte de quienes la sufren. 
toda dommac1ón simbólica implica ,mu forma Jp compbcidaú que. ,w es m :nrm1s1ón pa i\'tJ u unu c(u!rr:ió11 

exterior, ni ad)1esió11 libre a valores ... lo pro¡m> de la 1·10/enci'a simbólica consiste precisam,·nte t'n que, fºr 
parte de quien La sufre, bnphca una achlrul que dc.w1fla la alternarn.'CJ corriente. de libertad-coacr,on" 1 ,. 

• /b,d, p. 13~ •,;u 1a.rubitll Las 1ttallas Jd pod,u, e-o ~1 mt•mo labro de Fouoauh .it~ am«lormtnu. 
• l'ara un• •fnlWt Jtel p.-nnnumto Je, M1c:hc,l klu~•ull •~• d u.:tl~nlt hbro dt la blttOriadara o.lmuna Lle, l)anld, lltulado c.,,,.¡w,.dlD J, HúM'lo 
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e ca es una de las principales d1fon:nc1as entre la teorm de la, iolcnc;111 simbólica de Bourd1cu y la teoria de la 
111:gcmonía de Antonio Gram c1: la pnmern no rc\.juicn: nada de la '"'fabricación"' acava, del trabaJo de 
•'persuasión'' c.¡uc implica La segunda. Bourdieu deja esto cu claro cuando u l'imin que "fu /e.g,trmcuwn del 
,,rden .!>OC/al 110 es el prodw.·ro d1.; uno acción dJ! pmpugcu1dt1 ,, ,mpo ición s,mbolica del,berado ._, imenc,ona/ 
,-.,sulta, má.~ hien, del herho de qu<' lcr.r agentes uplu:an u las estructura.\ objt>IÍl'eH d I 111111,do social t!W'Uctun.1\ 
de percepcion J' dt· flprec1ac1ón .!>·allda.s de esru. 1ms111as estructuras , que 1u:nd1m u rt!pn'.\t:lllar d mtmdo nm111 

evidl!llte" 14. 
De este modo, para Bourweu la fonna parad.igmáuca de v10lcncia simbólica e:; la lógica de la 

dom1J1ac160 de género. Paro el, "el cuso de la dommacwn de género muestro mcjm qlle ningún otro que la 
v,olerrcta ~,mbóltco se realiza o través de 1111 acto de corrocimiemo ,, de desconuci1111e1110 que yare mas ulliJ 
-o por debajo- de los co111roles de la conc1e11cia y de /a \·o/untad, en las tinieblas de los esquemas del habiws 
que son al mi.mu, tiempo gcnéric:.os y ge11erodon•s. t'S decir. producto y prvdu,:tores de génl'ro ,.¡ 5_ Por eso, 1~ 
relaciones de pod1:r mantenidas durante la Revolución entre Robesp1ert'! y las mu11:res revolucionarios pueden 
s.er abordadas desde: esta óptica, lomando en cuenta el comportamu:nto sumiso de una parte de lRS mujeres 
francesas de la época y lru. ideas sexist.as de Rousseau imperantes entre los revolucionanos jacobinos. Y aqui 
es pertinente volver a la op10ión de Bourd1cu quien afirma que "la lilwruc.•u;n ti<! l,M mujerc.s !iÓlo pm:d~ 
provenir de una acción colectiva dirigida hacia 1111a fucl1a ssmbóhca capa= de desafiar práctrcamerrle el 
acundo inmediato sohrP ltU f 11·tro.<:l11ras ericornadas v objehi·a.s, es decir. ww r~ol11t'ión sistemática qul' 
cuestione los jimdamentos mismos de la producci611 11 reproduccicm del capital simbólico, y en particular. la 
dialéctica de prelensión y distinción que esta en la rai;; de: I,, producción ·' ' el consumo de bienes culturales 
c:omo signos de di. rim ron " 16, Y esro precisamente, como hemos visto en el ~p1ruJo amenor. no sucedía 
durante el gob1emo n.-voluc1onario dingido por Maximilicn Robespierre. La mu;er revoluc1onana francesa.. 
salvo quizá alguna excepción, nunca atacó el fundamento simb6J1co, cultunil, de su opresión de género. Su 
lucha fue más bien. y por sobre todo, política 

Siguiendo el análisis propuesto por Bourdieu sabemos que el poder es con tiruhvo de lo ocic:dad y, 
ontológ1cament~ existe en las cosas y en lo cuerpo.e,, en los campos.> ~n los habitus (normas !>Ocialcs), en 
las instituciones y en lo,; cerebros, Por lo tanto. el poder <:11.i te ti ·icamentc, objetivamente, pero también 
s1mb6licamcnlc. De este modo. Legitimar WJa dominación es dar toda la fuerza de la razón a la razón del más 
fuerte. Esto supone una puesta en práctica de una violencia s imbólica, violencia cufomizado (preS<:nh: en cada 
discurso de Robespicrrc) y, por lo mismo, 60Cialmcncr: aceptable, que consiste en imponer significacione.c,, de 
"hacer creer y de hacer ver" para movilizar, tal como Jo hizo el líder jacobino durruite el afio 11. La ~•1olencia 
sunbólica, entonces. e lá rc1ac1onado con el poder sunbólico. y con las luchas por el poder simbólico 17. Y este 
poder simbólico es, en efecto, e-se poder im.•isible que no puede ejercerse sino con la complicidad de los que 
no quieren saber que lo sufren o mcluso que lo ejercen. El poder simbólico es un poder de constrocc1ón de la 
realidad que uende a establecer un orden gnoseol6gico. el semido inmediato del mundo l 8 Es el poder de crear 
una represe.nración dc1 mUDdo, el poder que: C:Jcrció Robe pu:rrc parn construir su mundo ideal a partir de la 
k-crura de Rou.sseau. De acuerdo con Bourdieu, las relaciones de comunicación (como los discursos) 011 

siempre, inseparablemente, rclncion~ dt poder 4uc dependen, en :.u forma y conlcnido. del poder material o 
simbólico acumulado por los agentes (o las instituciones como el Canuté de Salud Publica) campromendos 
en esas relaciones y que pueden permitir acumular poder simbólico. Desde esta perf.pecuva, ¿qué urnto poder 
simbóhco tuvo Robe pierre'! ¿Qué ranto ruvo Rousscau? 

El poder simbólico como poder de co11Shh.11r lo tla<lo por la enunciación, de hacer ver y de hacer 
creer, de confirmar o de transformar la visión (o rcprcsentac1ón) del mundo y, por ello, la acción sobre el 
mundo. por lo tanto el mundo; poder casi mágico que pe1 rnnc ob1encr el equivalente de lo que e obtenido por 
la fuerza (fisica o económica), gracias al efecto especifico de movilizacion. no se ejerce sino s1 él es 
rcco11ocido, es decir. desconocido como arbitrnno19_ El poder s1mb6ltco, poder subordinado, es una fomin 
trnnsformnda es decit, 1rreconoc1ble, crnnsfigurada y leg1umadn-, de In<, or.ras lonnas de poder. Como dice 
Bourdieu, se produce WIB verdadera transuh 1anc1aclón de las relac,oncs de fuerza haciendo desconucer-

>• lb,d., p. 241 
11 lbid , r :NS. 
'' lb,d., ¡> 248. 
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reconocer la violencia que ellas encierran objctivamcmc. y transformándola., así en poder s1mbóhco, c-apaz de 
producir efecto, reales c;in gasto aparente de energra20. En defínnivn. i:I podt.!r de: los discursos de Rohcspierre, 
verdaderos d,.vcurros tle poder, movilí7ó a toda una nae1ón. por lo menos durante un año. el 3110 11 . Y es d 
mii.mo poder simbólico que Rousscau ejerció sobre Robespierrc. El poder de ambos no fue otro que el poder 
de la ¡,a/ahra. el poder inconmensurable que pueden adquinr /el.\ rde-a.,21 

fn todo ca!-0. sm dudas que el ¡mmer objetivo Jacobino era lo conquista del poder. D(:<.<le In ca1da de 
los g1rond10~ hasrn In de Ro~sp,erre, ,e desarrolló una fa'>e de hegcmonrn poli11ca. en el trani,cur..o de la cual 
se ejerció plenamente c:1 poder JOCob1no. donde las relaciones !>C tensaron. donde a partir de entonces ul centro 
único del impulso gubernamental correspondió exactamente un "cemro único de la opinión pública'' De este 
modo, lo!. Jacobinos monopolm1ron la con.carucción de d1~cur')(),. de poder. y fueronfuhric,mdn <'011,H1111·0 .\ en 
la sociednd pari~;na Es aquí donde el poder comie1Uu a estar cada vez más ligado a la violencia revolucionaria. 
y es hllcia esta dualidad entre poder y violencia donde pondremos nue<:tra atención. 

Étien11e BaJibar en J/iole11cin.<:, ldellfidades ~• Ci\·illdad lleva :i cabo un análiSL'! bnllnnte. La tesis 
principal del filósofo mand~a francés es que no existe la rto-v,'olmcm, ya que pura ~l la VJOlet1cia es 111herente 
a le sociedad Asimismo, Is v1olenc10 aparece c11ando se provoca un desequilibrio de poder. y pam el autor, Ls 
fenomenología del poder implica una dialécnca "espiritual" encre poder y contrapodcr. entre Estado y 
revolución, entre ortoooxm y hcrejin. locl:i lo trayectoria de esa dialéctica esta hecha de actos violentos y de 
relac,oncs de violencia. fu perttncnlc también mencionar que Balibar destaca el debate en torno a la atracción 
de los intelectuales por la v1olcnc1a.. Aunque indudablemente esto llene que ver con lo t:ro.n.~grcsión de c1enas 
proh.ib1c10nes. Dice que olmos o lwrtoriadore,;, filósofos, junsm.,<;, pohtólogos discutir e-0n respectO u In 
violencia, y mayor es nuestro convencunieoto de que el principal - ucaso único- esquema lógico y rct6nco que 
sirve para legitimar la violencia es el de lo comroviolencia. Además, el filósofo marxista subraya que el hóbito 
de d~ignar a las formes de violenci:i más id.eahstas. más esptrituales y aparentcmt."llle má.b "sua..,es" implicadas 
en la ltistona de las insutucioncs de pod~r como violencia simbólica es un equívoco notable. en U1l.3 clara 
diatriba conun Bourdieu 

A pnmr de e¡¡to, qu11..\s la única forma de detener lo v1oh:ncio es por medio de la violencia. No a 
trav~ del nmor. la pu o la JUSliciri Sin embargo esto no es tan sunplc. Y aunque ésta (fa violencia) estó 
íntimamente ligada al poder. no sólo desde los centros del poder irradia la violencia, ya que ésta se encuentra 
omrupreseme en el accionar humano. libre y cotidiano. El poder no se posee, sino que se ejerce. y todo 
eJercicto de poder cs. de por s1. un neto de violencia. Por lo tanto, donde huy poder hay violencia. y a la vez 
hay crueldad. corno una forma de goce de quien eJeree el poder Esto nos lleva a preguntamos en torno a la 
misma naturole7.a del ser humano y al concepto del "mal". La violencia parec,tra estar intrlnst:eamente ligada 
a.l concepto de hombrla. lu v1olcnc1n como ex¡,re i6n de una se.,ua.hdad masculina latente (¿Rous!>eau y 
Robespiem: contnt las mujcrc:. revolucionarias?) Sc:r violento seria ser valiente, bravo. esencialmente viril, El 
odio a la v1olenc1a., y toda acción de contrnviolenci.a conllevan en su mtenor- una acción de violeneLa. En 
resume°' Bahbar ;1firrna que existen dis1in1oí! grudos en lo v1oh!nch1 que acompaña la formulación y La puesta 
en práctica de los ideales. pero no hay grado cero. No hay, cntoncc.s. no-violencia.. No deberíamos oh-idarlo. 
nos repite Bahbar, mientras nos sublevamos contra el exceso de las distintas forma.-, de viole11c1a22_ 

Sin lugar a dudo.c;, siguiendo a Bahbar. nosotros deseamos erradicar la violencia ¿Pero acaso esa 
acrirud no ci. de por si muy ambivalentc'J La no-violencia no necesariHIUcnte pone fin a toda interrogante. pue.s 
uene una parte hgada con un esfuerzo que hllccinos para odiar el instinto de v1olcnc1a de nosotros mismos. 
Habitualmente se piensa que el 11J1tfdoto contra la violencm es mediante la ideah1ac16n de sus contrarios: 
derecho, Jusuc1a, r~pcto, amor. Y esto esta inttmamente hgado ul problt."IIla de la d.cfimc1ón de la violc:ncia, 
¿Es la violencia lo rrusmo que el poder o la fuerza'> Sin dudas que ninguna reflexión acerca de la violencía 
histórica y social puede hm1tarsc al C!'Cl!men de las temáticas del poder, por más de centralizada q1-1e -.e la 
piense. Brrhbar afinna que si decimos que cierta violencia es ''autode11tnJct1\la" o irracional, que ~capa o la 
lóg,ca de fin~s y medio ·. se debe s,mpleme.nte II que tenemos la sensación de que ella escapa a la lógic:1 de 
poder y contrapoclcr Dice cntoncc!j, Siguiendo a Foucault. que hoy poder, en incluso un aparato de poder 
provisto de uno o vanos "centros". por más compleja y múlaple que sea su t:onst1ruc1ón. Y por cieno el poder 
nunca es ._,mple, nuncs e tstable, implantado aqul o allá por Rh:rnpre, en tales o l3lcs o~ manos. en forma 
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de 1.al o tal otro ··monopolio .. 23. Ante esto. Balibar recurre al término crucld3d. y dice que la fenomenología 
de la violencia debe incluir, a la vez que c;u refac,ón mtrin cea con el podt.T, su relación con la crueldad, que 
es algo diferente, 

Para Balibar, entonces, parte esencial del r,roblema es comprender por qué el poder (yu i.ea fatado, 
dominación colonial. poder de los varones, patronal. ele) debe ser no sólo violento. impetuoso, brutal. sino 
1ambién "cruel'" (recordemos el Terror). es decir, por qué debe tomar de si mismo y procurar a quienes lo 
ejercen un efecto de ''goce" Sin cmb:trgo, no c.'<1 te nada 1malar a Llll centro de la crueldad, 111 ~iqu,ern un 
centro deportado o descentrado. Y saber de donde emerge la t.TUeldad e~ algo en extremo embarazoso para 
quien no se sienta dispuesto a desarrollar un razonamiento acerca del maL entre otros motivos, dice Baliblir, 
por no tener que desarrollar simétricamente un rn70nnmiento acerca del bitm24. 

La dialéctica de In v1olenci1:1 ca el poder y de su espíritu propio debe tomar corno pu010 de partida el 
problema del derecho en su.s dos dimcru.ioncs; elemento de VJolencia presente en todo momento en su 
,mpo ición misma (o •'fucna de ley .. ), y derecho de una fuerza legal, codificada, de un derecho a eJercer la 
violc:ncta. Por un lado es la antinomia clasica resultante que el poder de Estado tenga el monopolio de la 
violencia. Pero en el fondo, lo que se da en Uamar ''vlolenc1a fundacional" y confiere al poder de Estado su 
carácter absoluto (o de monopolio idenl) necesita para existir no sólo ser idealizado o sacr.1hzado, sino 
también ser matcrialmt-nu: ejercido. efectivamente puesto en practica en ciertos lugares y tiempos, en cier1as 
"1.0nas" de la sociedad. Por lo tanto, la violencia no puede just11icarse mis que como una contrnviolcncia 
prcvenuva. Lo que llamamo .. violencia". las linea.~ demarc1:1torias que trazamos entre conducta~ reputadas 
violentas y la.s que no lo son; todo eso sólo es posible de ser visto )' de recibir una dcnorrunación 
retrospectivamente, en In recurrencfa anticipadora de la contraviolencia. Ante el nnáJis1s de Balibar y pensando 
en la violencia ejercida por los Jacobinos c~be preguntarnos ¿cuáles fueron las instituciones (aparatos y 
poderes de Estado, formas de acción revolucionaria o de •·contrapoder .. o "contrurrevolución"') a cuyo 
respecto circunscr1b1eron ta crueldad? Y pensamo en los Comites de Salud Pública y Seguridad General. y 
especificamente en el Tdbunal Revolucionario del Pueblo. En todo caso, siguiendo a Balibar, cuando 
reflexionemos en torno al gobierno revolucionario y la praxtS politica de Robespierre no debemos olvidar que 
no existe la violencia cero, la no-violencia. La violencia e inherente a 18 sociedad y, mas aun, a la revolución. 

LA VIOLENCIA Y EL TERROR 

Nuestro objetivo principal es llevar a cabo UD análisís de las fonnas y de los rostros de la violencia. 
Para esto debemos recordar que el penodo jacobino es conocido como el ''Terror", .tnle esto Hob.sbawm nO!. 
dice que 

los conservadon?.s han creado una permaneme imagen del Terror como una dictadura hisrérica )I 
ferozmente sanguinaria, aunque en comparoció11 co11 a/gu111Js 1ntU'éas del ~iglo XX, e incluso algunas 
repres1on~ conservadoras de movlrmentos de revolr,cu!m social -como, por ejemplo, las ma1anzas 
subsigttientes a la Comuna de Paris en 1871-. su 1-'0lumen de crimene.v fuera relativamente modesto: 
I 7. 000 ejecurtones oficiales en catorce meses. Todos los f"i'l'Ol11c1onarios, de r,umera espec,a/ en 
Froncw. lo han considerado como lll pn'mera República popular y la fnspiroción de rodas las 
l'<'\'Ueltas subsiguientes. Por todo ello put?de afirmarse q11efue una época imposible de medir con 
el crimrio humano de cada día. 25 
Todt, ello es cierto. Pero para la ólida clase medra francesa que permaneció tras el Terror, éste no 

fue algo patológico o apocallptico, smo el único método eficaz para conservar el país. Esto lo logró, en efecto, 
la República jacobina u costa de un esfuerzo sobrehumano. Es indudable qu¡; las circUJ1s1anci~ dctenmnaron 
el accionar jacobino durante l11 revolución. Si hubie en SCgUido un camíno más pacifico y conciliador la 
historia de la Francia revolucionaria no seria la mii.ma, y c:l cambio no necesanamentc seria para mejor. En 
junio de 1793 sesenta de los ochenta departamentos de Francia estaban sublevados contra París; lo ejércitos 
de los pnncipes alemanes invadían Francia por el norte y por el este; los ingleses los atacaban por el sur y por 
el oeste; el país estaba desamparado y en quiebra. Catorce meses más tarde. toda Francia estaba firmemente 
gobernada, los invasores habían sido rechazados y, por añadidura, los ejércitos franceses ocupaban Bélgica y 
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c:s1uban a punto de iruc1ar uaa etapa de veinte años di;: inin1crrump1tlos triunfos militares26 Frccm:ntemc:nre 
se olvida esto cuando se condena a Robcsp1errc. los jacobinos y su gobierno. 

La República del año 11 superó cns1i; inimaginables. Pam rnles hombres el dilema era sencíllo: o el 
Terror con todo:. sus defectos tlesdc d punto Je vista de: la clase media, o la destrucción de: la rcvoluc16n, la 
desintegración del Estado nacional y probablemente la desaparición del paü,. La caida de Robcsp1crre lkvó 
aparejada una ep1dem1a de desbara.1uste económico y de corrupción que culminó en una tremenda inflación y 
en Ju bancarrota nacional de 1797. A pesar de lodo, la polllica Jacohma hd.:r'Jda por Robcsp1en-e e mspuada 
por Kou.,seau fue la que monrn\O a Fr. ncia corno un tcrntorio umdo e indeper1dil:n1e, además de -ialvaguardar 
la revolución 

Y es aqu.J donde llega el momento de penetrar en loe, fundamentos de la violencia Jacobina. Karf 
Marx afimrn que la violencia es la comadrona de toda sociedad , icja que lleva en .sus e111roi\as 01111 nue, a. Fs, 
por s, m1.~rn.a, una potencia económica. Como sabemos, la teoría marx1st.1 dcscnoc lo:. mtcres~ comunes de 
los trabaJadorcs en las soc1cdades mdustnales como contrapuestos a los de los cap1tnlistas. de ahj csla 
dcfirución de la violencia. No obS"tante, no siempre la violeoe10 ha servido como nerrnmfonta de cambio 
social, ya que umbiért e11co11tramo~ en d devenir histórico una violencia cslructuntl, conservador.i, al servicio 
del poder en 51.1 afán de rcpnmir los movuniemos sociales. Ante e ta d1syunnva nos pn-guntamo!> que tipo de 
violencia fue la ejercida por los Jacobino-, de la revolución france!l3 cunndo estos estuvieron en el poder. ¿Fue 
una v1oleoc1a estructura]? ¡,Cuál fue e l rol de la violencia en esrc periodo? ¿Cuáles fueron las caractcric,ticas 
pnncipalcs de esta violencia'? ¿Se trató solamcn1c de una violencia política? a parur de esta~ wh:rrogant~ 
abordaremos el estudio de la violencia en el año II de la revolución, el año en que Robespicrre y sus camarad11s 
gobernaron en lo que habrfa de llnmarse, como hemos visto, el Terror. 

A nuestro parecer, uno de lo am'thsh, más profundos y consistcntci. en tomo a la v1olencia y su 
relación con el poder lo encontramos en el texto de Eduardo Grüner, las Formas de la Espada. al cunl 
haremos referencia lrntando de sintetizarlo. Para esto, es necesario 1denufiear dos tesis fundamentales del 
te)(to· la primera. _guc afirma que la violencia es const1tut1va de la práctica política, porque ~ fundadora de la 
juric1dad esta.taJ27. La segunda. que dice que el Estado moderno y el contrnctualismo son posibles por la 
renegación de la, 1olencin consutuuva de lo polft1co28. Para Grüner, desde Plotón al lobbes, de '-ltaqwavelo 
a Mor<. de Weber a la Escuela de Frnnkfur1, de Schm1n n Foucault. de Hegel a Sartre, mnguno di: ello~ !>e hizo 
jamás la más mínima ílusión sobre la posibilidad de combatir-o siquiera comprender- los conflictos del poder 
sobre la base de las buen.as intenc1one,., la buena \'oluntad o la disposición al diálogo de los sujeto:. cuyoc¡ 
intereses, materiales o simbólicos, estaban comprometido en t',d conflicto: ni siquiera "bellas almas .. , como 
las llama Grüner, de 111 talla de un Rousseau o un Kant llegaron tan lejos en iru optimismo voluntarísta como 
para no ver que las relaciones socmte,, y polmcas están permeadas por la lucha de interese,, la violencia, y 
eso que ic12sche llamó la .. 'voluntad de poder~. La renuncia al onóli:sis, siempre siguiendo a Gn1oer. de esta 
dimensión esencial de la práctica polínca, atravesada por diversas formas de violencía explicita o 1mplic1ta. 
equivale a la renuncla a plantearse de verdnd "la narurale7.a'' de nue t.ro mundo, de nuestras relac1011es ocinlcs 
y de los sujetos que esas rcluc1oncs proc.luccn29 Todo esto en una clara alu_s1ón al pos1modcm1smo ,¡uc :.e 
niega n ver y n entender la vioknc,a como cons.titutivo de lo político y su carácter de estrategia de dominio 

Paro. Grüner, la vtolencia e~ condición fundacional de la ley, y desde luego pers1 te rn~!! alió de esa 
fundación. Pero además, la violencia s.: mcorpor.1 o la Ley, haciendo <le esta el único ámbitó de aplicación 
legitima de la violc:ncia: dcfin1c16n c-.encial del Estado moderno. que, como dirá Max Weber, reclama con 
pretensión de lcgíumidad el monopolio del cjcrc,cío de la fuera dentro de su territorio. A su vez, el derecho 
(y con más razón el derecho polltico) no es una mem herramienta del poder: es la forma en la cual la violencia 
del poder se inscribe en la :.ociedad para hacc:rla tolerable y u1eg1tuna" Lo político es v1olcocia inscripta eo 
la legalidad de lo social. Lo política es el espacio en el cual se expresa explícitamente la violencia de la lucha 
de clases que atraviesa sordamente a las relaciones sociaJes de producción. No se puede negar el ongen 
viole.n1o del poder polluco, cualquiera sea este, provenga de donde provenga. 

En cuanto a la segundo tesis de Grüne1. la necesidad de ocultur el fundamento violento de la pollt1ca 
) el Estado es parte constmllfra de esa llll.sma violencia Entonces, y ante esto, no es solamente la violencia 
c.Je ese poder en sí mi ma lo que debe ser supnmido de la meruona: es la potencia del poder popular (saos-

.a lf,1d 
JT Grontr, l:duirdo. J'J'17.LM.f furm.J> ct, b Esp,>di,. M~la> d, "1 uari,i r1ll,r,c.11h I.J wlaltr1,i4. t::dJturial c..J,lu.1.-. 8v.éu<>1 Alto. l'I' Jl-311 
~• ~IJ , p. J9•49 
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culones o Jacobino). cuya paradoja es que siendo poder const1tuyen1e. :;m embargo. re ·iste la 
co1L~ti1ucio11aliwdó11. Por todo esto, siempre se ha buscado, y se ,cguini buscamlo, e l olvido dc que en el 
origen del poder e--..tabkcido hubo una violencia fundadora y constituyente Se trata de una operación 
uleológ1ca por ncclcncia, de un fenómeno de la subjetividad colectiva v social, y no sólo ind1vid1.1i1l. 

En conclusión, Grilner 1den11fica dos clases comph:mcntarias p<:ro d istinguible de v1olcacia en el 
ongen de lo poliuco-estatal. la cons111uyente v la constitucionalizantc. en el sc:nudo de tendiente a detener el 
movirruenio constnuyente par~• e,,tab1h.!or las normas y reglas de Juego más favorable a los nuevos sectores 
dorninanies en lu sociedad Ambas v1okncius son fundadoras de Juric1dad, pero la primera., por definición 
excede el orden Jurídico que ella misma a contribuido a fü.ndur, y es ese c:xcc:;o el que debe ser suprnn.ido por 
la fuerza o por el "consemo"· y frecueni.ernenh: el componente de 13 fuerza queda oculto, disuelto aunjue 
latente:- en el del consenso, a través de ese "ol\'ido social'', como lo lloma Cirüner, que llamamos renegac16n O_ 

Lo que hace Gn1ner es analízar la construcción de las rclaetone~ de poder. Al afirmar que la violencia 
e!> constituúva de la polltica e!<ta diciendo que grnciai. a la violencia 1Sc mantiene el Estado por medio de la 
coerción y In coacción. La coerción es la capacidad de ejercer la violencia, la posibilidad de llevarla a la 
práctica La coacción, en cambio. es el ejercicio de la violen~a. In mah:riahznc1ón, y ambas encaman en el 
derecho. Para Grüner, lo contrnd,cción funuame de la política moderna es que la violencia se hace exclusiva 
y excluyente. La condición fundantc pasa a ser preservadora Y est() e,; porque lo que las fuem~ de poder 
temen de la vtolencia es la apar101ón de un ente jurld1co nuevo. 

Y e l escenario de la violcnc1a esta ca los espacios públicos. Grüner, siguiendo con su análisis. piensa 
que el Estado moderno es la subJehvtzac1ón de la violencia objenv.i. L1 legitimación pollt,cn le asigna al 
Est.tdo el rol de arbitro de la lucha por el poder y los interese . Se mtentu ocultar la imagen de poder 
constituyente del estado, ya que el Estttdo n:pret;enta lo intereses de la élite del poder. Comienza a operar la 
dominación mvL5ible, se domina la libre voluntad de los sujetos. Las relaciones de poder logran seducir e 
mtcgrar lo intereses de las clases. Por lo tanto. el recurso a la violencia soJamcntc opera cuando están en 
de-.equilibrio lll relaciones de poder. Esto oo lleva a distinguir entre una violencia sistémica :t'. una violencia 
reactiva. Y en el siglo XX se produce una profunda crisis de esta subjetivización objetiviumt~ 1• Por lo cual, 
cree Grüner, estarnos en presencia de una crisis de la s.ubjeuvi7Jlci6n objelivizante que comen.l.Ó con la 
revolución francesa. De ahi la importancia y la perli:nencia de un análisis de la violencia en el periodo jacobino 
en el poder. 

Entonces, ¿cuáles fueron las razones tle lo violencia Jacobina? ¡,Por qué luchaban? No es simple 
responder a estas interrogantes, ya que gran parte de los estudios en tomo n estas pregunta,; se dedican más a 
enjuiciar y a condenar a los Jacobinos por sus acciones, que a bus.car comprenderlos encontrondo una 
racionalidad en S\l v1oleoc1a revoluc1onano No obstante, In real 1d.od del Estado jncobmo no es tan diferente u 
la.~ características propias del Estado actual, de hc:cho el E.-.tado jacobino es parte de los orígenes del Estado 
moderno, y como tal. su objenvo hlst6ñco fue desarrollar un discurso ideo/t,gico y un sistema polit1co 
insutueíonal capa1: de refrendar la impunidai.J y, con ello, no sólo asegurar las bases de su dominación. sino 
que también legitimar, en el conjunto de la sociedad francesa revolucionaria., la represión como mecanismo de 
control social, aunque sea pensando en la revolución. Todo esto ligado a esa fascmación que icntcn ,~ 
hombres por la violencia, que e loma uemnsioda a trnyente en los procesos revolucionarios. Porque 13 
,falencia, visibJc o invisible. es la más antigua forma de acción política conocida. Y, depencliendo de quien la 
utilice. puede servir para opnmir continentes caleros. pero también puede ser emple.ada para hherarlos. Se 
debe tener cuidado con la idea adquinda de que In \'lolenc10 se exprese simplemente a lravés de la~ annas. ya 
que hay violencia en la mayor parte de los uctos humanos. 

Uno de los lustortadorei; franceses que mas atención a puesto en el estudio de ln violencia 
rcvolucionana jacobmu es Míchc:l Vovelle que en su libro ln1roduccio11 o la Historio de la RC'w,l11nórr 
FroncesaJl afirma que la violencia revolucionaría da ocasión al resurgimiento de conductas muy antig-mts y 
de comportamientos absolutamente novedosos· 1:n su espontaneidad se inscribe en una tradición en que el 
sa lvajismo de los humildes es respuesta a la crueldnd de la repr~ión. Recordemos que sólo en 1787 ;;e 
abolieron las formas oficiales de la lt>rturu para ~ponder a la !>ensib1hdad modilicada de la-i Luces. Pero lo~ 
parisienses de 50 a 60 años habían sido testigo , como lo señala Volvcllc, en 1757. del descuartizamícnto de 

llJ r,,.,t, p. 49 
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Dam1enc;, en ca_ ngo por la puñalada de que hiciera objeto al rey J ui:, XV. La \ iolencia es1á presente en la 
vida cotidiana 

O como lo grafica el mismo tcslllnomo de Babcuf de ju lío dt' 1789 toda, ia un mero desconocido 
•, cuando, a propósito del asesinato del íntenclente de Pan,;, que tnnto lo conmcw1era, e,critie la mii.ma noche 
del hecho. apro:,c,madarnente. s1gu1ent.lo a Vovcllc. en esto-. ténnino:. "nuf•Hro~ amn.,· nn.,· han hecho tan 

cnlf'h•.,· como Pilos, ,le mor/e, r¡ue .,/,fo cosechan fo que sembraron Hol' w1 ,w t('tlC'mo., po.- q111} buscar 
argumentos para justificar tales actos .. 33; por el contrano, los historiadores han convertido a la violencia, en 
su doble aspecto subversi\'o y rcprcs1\'0, en obJeto de e:.tu<l,o en la larga duración. 

F:n sus primeras ma.111fei;tac1ones. la Revolución fnnccs3 es 1es11go de una violencia a la vez 
esponumca y puntual BaJO los Jacobmos, cm c-ambio, se pasnr:i a una violrncm plaruficada y expandida. No 
se trata de ocultar. aun cuando no podamos exphcarlos. ninguno de su.s ,tspectos mnobles: nadie d1scutuin hoy 
que en el lo se expresan 1niedo. embnague¡, - o \.CCC!i en el !><:olido estric to del término, san caer por ello en la'l 
facilidades de la historia y puls1ont::. sádica!>. Como dice Vovelle. ·en e/fi1ego de lt1 ¡ms1ór1 .H• n1c11entra 1111 
ardor up/astonte que porre u/ di?scub,erto /o:; paisaje.\ ,le/ alma. en ocasiones simples, y e11 otros muy 
complejos, de acuerdo con la inteYprl'fu('i(j,r que !>'f' le ,té !fata 1mta11fárreo de ,·iolt'rrrh, r~·ela también, si hien 
no .w vcr~cU,lidad, al meno:. s11 ambigüedad .. 34 

Es mucho más frecuente. durante la revolución, la destrucción que el robo, puesto que el vandalismo 
es uno de los lenguajer de In violenc,a Lo que domina es la noción de ri:acción punitiva y de Justicia popular 
o de la calle; a este respecto es ,nuy canicterlsuco el tnbunal improvisado paro las masacres. Para el 
cumpl11n1er110 de estas tareas surgen "conductoret-" de los gn,1~,:. populares. que. sin :.cr ellos rmsmos del 
pueblo, estaban muy cerca de él. En los sitios en donde se ha podido escnorr con precis1ón su historia, los 
responsables de la violencia, a ju1c10 de Vovelle, son L:lnto pequeños burgueses o productores independiente 
- urte~anos o tenderos- como pobres y asalariados· ~tán cusado:> y M>n padres de familia, a menudo de edad 
madura. Pero la mujer, como hemos visto, también desempeña su papel específico en las jornadas, motivadas 
sobre todo por 1117.ones eccnómlcas, y no únicamente en el papt?I de munmocho desorbltndo35. 

l .a violencia pnrece as( una reacción defon iva en la mayoría de los caso), poloriz.ada alrededor de 
la n:acci6_n punillva y que encuentra justificación en una cierta cantidad de puntos de referencia. Poco a poco 
va aclarando Jos objetos y los soportes de su hostihdad: e l onstócmm, el refractario, el acopnrador, de acuerdo 
con una codificación en Ja qui:, para la multitud, hay detcnmnados cstimulos que desempeñan un papel 
esencial. como la vestimenta. distinta entre el sans- culorte y el anstócrata. La muchedumbre excreta sus 
mitos. cuyo pivote es el tema del complot. Luego se provee de su sitnbohsmo, cuyas imágenes se Vllll 

tmpon1endo Ln fractura que si: instala entonce en la burgueiiia revolucionaria (girondinos y jacobinos) 
cristahza, por una parte, en c:.tc problema: una parte de cUa (los jacobmos) no sólo lcg-itima la violencia, sino 
que teoriza sobre ella, en particular, como bien lo señala Vovelle. en los artículos de Mnr:it, que justificn y 
a lientn una violencia a la vez p<>pular y controlada como lime<) medio para salvar la Revolución· la libertad 
nace of calor de la insun'f!cción ... .. J6. 

El g iro dec1 ivo de la v1Qlencin al Terror úene lugur en el n~o l 793. u sea cuando los jacobinos 
asumen d poder No es que la pnmera ctesapare1.ca -leJo:; de ello-. pero en cierto c:enu<lo se margina. se 
convierte, i:n el marco de una lucha implacable, en un cncadcnorruento de masacres co los frentes abicnos de 
la gucrrJ civil. El Terror oficializado y teorizado, de 1793 a 1794. recibió su definición de los montaiiescs en 
el poder. Robespierre, en el célebre d iscurso del 5 de nivoso del año n (25 de diciemb1·e de 1793). integró la 
violencia en su Just1ficac1on del gobierno revolucionario twaa la pa.,:. Las leyes de PradiaJ del llllO JI. en su 
paro-:-<ismo, precisan las modalidades concretas de la misma ,,Se puede hablar de un rasgo de mentalidad 
cuando un sistema instttuc1onal hace suya y fom1aliza la pracuca espontánea'! Por cieno que si, en la medida 
en que, en el calor de la acción emerge una nueva s.cn,.1bll1dad, \.Oluntnd purutiva y obse.sión del complot en 
uno:.. y miedo difuso aunque omnapre ente: en los otros Una nueva simbología subraya el giro: ta g\lillolina, 
por su aspecto limpio y cx-pednivo, está en las antípoda~ <le los antiguos métodos e mstrumcntos de tortura. 

Los jacobinos guiados por Robcspiorre implantnron Ln v1olenc10 por medio de dos organismos de 
Fstado; el Comité de Salud Pübhca y el Comué de 11,egundJid Pública Ambo:. e<;,1Uban mayoritariamente 

1 c..u.,J., por \'m·dle na tntroduawn" l,r Hl.lt~l/1 Rl,,ol11üón Fnmwo. r US 
" VO\-elJ.,. Michd lntrt,dr,rnón." . p 137. 
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compuestos por miembros del club Jacobino. Aun ru;I, también ex1st1ó la v1ole11c1a contrarrc,olucionaria 
llevada n cabó por el "Terror blanco .. Yu en l::i calda, la ·•correcc1ón'" o el ascsmmo de J.t~obmo!>, 4uc 11cne 
lugar golpe a golpe. definen un chrna nuc"·o tic mscgundad, de violencia oculta La, 10lcnc1a en nmguna caso 
desaparece con la c::uda de Robespierrc. Como dice Vovellc. la nvenrura de la v10Jenc1::1 re,olucionann 
m,oluc1ona. en un últtmo estad.Jo. a una rcbelaou pmn111va atomi.,..ada. s111 pc:r..¡x:~11\ ,1:., rao oh:-,t,101\:. 110 1.1u1c.:rc 
decir e:-.m que ,e lrute de un lenórneno 111"1Jlmfü:11n1c, ya que C.:;) la expresión de un prohmtlo muk..,tar $0Cia13 7 

Oc: C-'>lt: mooo, la dc:r11,11 hJc1a la ,1olcncia, tu,o como una de las causa!> pnmcras} rmncipale-s, 
aunquc de nmgun modo unica. lu conflictiva lluación micial. e:. decir, la ex1stenc1a en l·ranc.lll de un poderoso 
Parttdo de Re~i'itenci,1, o meJor dicho, de comrarrevoluc1ón, contrnno ¡¡ los deseo., y loirofi de 1 789, Además. 
está vioh:nc1a !>é lralaría dt: acto con lln ongcn ca una mcntaJid¡¡d y no en ideas; no oh·1dcmos que el VJejo 
mundo ero e, ue/ en su globalidad. La v10lcncia y la crueldad de las masacres con que ~e ,olocah:111 la-. 
re1,11eltas, la violencia de la represión,!! incluso de las guerras. común ,tnles de 1789, son lma muestrJ de la 
nacur.ilidad de la v1olenc1:1 enlre el l;stado y los cmnpesi.nos aoies de la revolución. como lo ha demostrado 
Gcorgc Rudé en su clá:.ico libro La Mulmiid en la Historta38 En este csrud10, el papel que las capa.~ populares 
juegan durante la revolución, complejo en grado sumo. rcnute a la ortg1nahdad de su pasado soc,ocuhural, en 
parucuJar a una memoria de suf nn11en10 y de vulncmbtlidad dc cx1stcnc1a, sohc1tada com.rad1ctonameatc por 
In dialéctica Je la cspcmnza y la desilusión 

El terror para los jacobinos era un medio legit.J.mo pam Jlc\lur a cabo la revolución Lo afirmaba 
Róbesp1erre en ,u:, di,cur.,h i:xphc1mdo cuales eran las motivaciones dd gobierno popular democráuco y 
revolucionario: "el mól'i/ del Gobierno Popular en 1iempu.1 de pa:. es lú i·,rwd A·ro en r1n11pn.1 l't.'w>l11c11murios 
esre mó1·// es, :.imuhóneomenlJ!.. /_u v/tt11d y el t"rmr: la 1•1rtud .'ii11 Jo cual Id terror suiu fi.me~tu, c'l tt>ITQr ,111 
la cual la ~-,rtud S('rta impotente. El terror no es sino la ¡us11c1a n,rurosa. mida e inflexible, es, pues, una 
expresión de ta 1•inud: 110 es tanto un principio panicular. cuamo el rdultado del prínripio ge111:ral de la 
democracia aplü:aclu a lw necesid(Jdes más apremi'ames IÍE' la palria el gob1emo de la Revoh,ción ~s el 
despotismo ele la f/berrad en la lucha contra la tlronfa .. 39 

El otro líder jacobino más importante, Louis de Samt-Just. también JUSlíficaba el terror con 
elocuentes argumentos: "una Reptiblica .~ólo se so.wie11e medianre la w11qmlurrcm mwl de wdn fo que ~·e le 
opone. ..al com1<'11;;0 de la Revolución se lemntaron voces de clemenc,a ofm·or de aquellos que la combariall 
la clemencia que entonces perdonó la vida a unos pocos culpables, ha CO.<iladn /u 1·fda u 100.000 ¡ter.-,;o11ns en 
La Jéndét>. Esta clemencia ha /recito n~cesario d~In11r ctudade:í e11teros, ello ha expuesto la poma a la total 
anu¡uilació11. Si hoJ i•oh-iéramos a procllcar la mi.sma clemencia, ello nos podría costar 30 a,io:. de guerra 
cívit'-40.E.n un contexto de guerra contra l11s potencias excranjcras y de lucha con el enemigo interno, el 
contrarrevoluc1onano, l11!. paJabras de nint-Ju.ca po!>een WU1 lóg1cn. fria., nuu.¡u1a\ éhca. y h~ta cruel, pero una 
lógico necesaria dentro del contc:x10 revolucionario y de la me1llahdnd Jacobina Para él, no se puede: pedir 
pcrdón, ni mucho menos perdonar, a los cncnúgos de la República. 

Entonces. <-por qué extrañan.e de los altos niveles de v1olenc1a dun1ntc: la rc:voluc16n? Y mas aún. 
cuando miramos el comcxto político y social de la época ¡,por qué condenarla? Acaso la misma A.farwllesa no 
dice en su estnbillo. "1a las armo.i ciudad,wos! jfonnad ,·uescros ba1al/011es! ,\.11.1rchemo!J, murd,emos, que 
wia srmgn· impuro empupe nm•stros 1urro.\ 1•·41 Deberiamo!> recordru esto cada vez que nos horronLrunos por 
lo ocurrido durante el dcnommado ~Terror" Porque toda v1olencrn revoluciono.na tiene su ongcn c:n las 
miserias del pueblo, en el odio de los opnmidos. en el dolor de los desarrapados. Como dice una canción 
popu)or <le la t:pocn rl.!voJucionttnn, "murii-ndott! de hamhl'I!. murilmd11r<• Jt' Jrio, puehlo Jn;pojudo d1> todos 
los den.•chos, en \'O.! h<ija te desespems. Mientras el neo msolente, que prescindió de tu bondad en aira ,·oz 
se co11.Iuelu4 2. Sin penetramos en la génesis de la V1olcnc1a rcvoluc1ona.na segur.unenle podremos encontrar 
un cammo hada 1,u comprcns16n 

Lu violencia revolucionaria se inscribe a..•li no sólo en la nalurulcza di: Ju Revolución, que es In 
dorninac1óo provisional de los poli11co ~obre lo social (como la tntcrprctaba \llan), Sl.Uo tamb1tn en el 

" lbw. r 14, 
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dcsconoc11nien10, por pane de los actore:.. del drama. de lo que e-,H\n u pun10 de lograr roma11do a In l'rnnc1a 
del ,1glo XVUI por la Rl)ma an11gua, :-e equ111ocarnn de soc11:dad y el tmacron,smo e:-. una dc las pnncipale, 
caractcristicas de la ideologia jacobina. Lu revolución rmnccs.1 es. para el Joven Mar(, e l ruicimicmo del 
Estado moderno43. v ni igual que Grüttcr él opina que ec;tc r-.uuln moderno ;;e fündn p('lr medio de la 
, iolenc1a. Y dentro de un nnacro111,m1> que no p.:rm111ó recot1<>cc:r las circun,1anc1a~ ~ c:1 conte:-tto h1stóncu y 
,1)CHll a lo lhJc:res1acob1mh. [n todo ca o. para Mttn el Tcrrvr sigue siendo el gran cn1gmu <.k la Rc11olucion 
,.Cómo explicar In radicalizacu}n p<)líticn y la intervención brutal de la segunda gcncrnción rcvolucionmia 
apoyada por la plebe de las aldeas'! 1>am nada es ta rea fñc1I o simple. Uno de los posibles caminos es wr la 
dictadura jacobina corno emanC1dn Je Id úmcn clase realmente revoluc1onana la rna, a 1nnumernblc. Paro él, 
"f•I re¡:,men del Terror sólo s,,.,,ó, en Fro11cui. para echar por fierro con s11s }onmdab/es mazazo.• fas 
supervive1'1c1as jeudales, bollandolt1., ,·011w por encamo del suelo Jrunces. Lo medrosa 1 prudeme burguesia 
Jranc-esa ha!>ría necesi1ado década, t-nteros puro 1-eolt::ar ewa labor / a acción .wmgr,enra del puel,[() no hf::u 
má.\ que olla,wrle ,d camin()•-44 Oc ~te modo, Marx ve tod¡;, el terrorismo francés como ~encillamentl! e1 
modo pleb~yo de luchar c.:ontm los cnemigo:1 de: le burguesía, contra el absoluusmo, d fcudo.ltsmo y los 
filisteos 

Otra perspectiva muy rnlcrc-santc que .mahn la , ,olencia Jacobina durante la revolución es In del 
destocado hu,tonador Albert Soboul, espccificamcntc co el libro La Revolución francesa: Pri11c1pios 
ideológicos i protagom'sta.,· ,·oleclivru Su enfoque es evidentemente manista. Para él. la violencia engendra 
la h1stona a mvés de la lucha de da!>es. Y al abordnr la v10lenc1aJacobin0. Soboul alim1n que rech¡v.ando toda 
clnse de h1pocre:.ia. Robcsptcrrc n .. -conocio la necesidad de la v1olencio, la juenu cooct11·a. •n l 7Q3 -:.e 
preguntaba ¿hasta cuándo el furor de los déspotas será llamado justicia y la Ju.st1c1a del pueblo barbarie o 
rebelión? Sólo por medio de la "toleocio revoluc1onana e alcan1..irian los obJetJvo r'C\Olucionarios, que 
Ro~p,em: definió en estos términos: "quef'C!mos complerar los designios de la natum/e;:o, 1/cmr a cabo los 
destinos de la huma11ldad, m,.mte11er la.~ promesa., df~ la fl/osojla, absolver u la ¡mn•itiencia del prolongado 
reinado del crime11 y la l1ra,1la •.../5 De esto forma. la dictadura jncobirul de: salud publica. entendamos por ello 
el gob1emo revolucionario o sencillamente el Estado jacubino. organizó el poder de la burgue ía revolucionaria, 
tnstaun\ndola como clase dominante. El gobierno revolucionario pudo desempeñar esta función 
funda.mentalmente gracins a lo que entonces tuvo carácter de Partido. La red de la:. ~ociedndes populares 
afiliadas a lo Jacobino de Pari , gracias rambién aJ sistema represivo implantado. el Terror. que de ser 
espontáneo pasó a ser finalmente organizado en violencia de Estado. El gobierno revoluc1onano pudo as{ 
responder a w1a doble ex1genc1a: aniquilar o la clase adversaria, la aristocrucit1 controrrevoluc,ooana.. o al 
menos reducirla a la 1mpo1enc1a; ampliar los 101ereses de cl:lse de la burguesía rcvolucionana a los intereses 
comunes cotn; ella y las capas popular<:!i del Tercer Estado, poner a estas masas en movurucnto y conducirlas 
a la lucha hasta la victoria. 

Como hemos visto. contra la personas, la cárcel y la muerte, al igual q11c: cualqluer otra prácuc.a 
revolucionaria, el terror evoluciono, de 1789 a 1794. de la espontaneidad popuJar a la mstlt11c16n. para acabar 
convütiéndo e en práctica gubernamental y en violencia de Rst.ado. Por otro lado. ) igu1endo a Soboul. ,¡ 
pretendemo'I preci,;ar c!I balance del Terror. se impone una distinción El Terror S< C:\pn:!>Ó medumtc d{,s 
grandes <:crics de medidas. unus prt.-v..:nt1vas, pumtivas otras: la prisión para todo presunto contrarrcvoluc1onano, 
lo. muerte para todo contrarrevolucionario confirmado El gran Terror se desencadenó cifras cmrcgndas por 
Soboul indican que de marzo de 1793 al 22 de prod1al del año TI, 1.251 per.mnas fueron ejecut11<i1s en Paric;: 
1 .375 lo fueron desd~ el 22 de Pradial al 9 de Tennidor. Un testigo de In ~poca afirmaba que "las cabezas 
caían como las pi.Zanru de los re1ados en dia.~ d~ fuene \'ienfo •-46. Ya Marat habio declarado ante la 
Convenctón en abnl de 1793 que .. ,o liherzad debe esrablecersc a Lrtwés de la 1•u11fmc1a'4 7 

U Para M•n. Lis ~voludu,i,s de L,¡¡lol1trr• ~n !MI! y d<e fnnua • p:u,,r de 17119 •na rq,re,.,-ntarflf1 rl rnun/n d, Ulf~ drttr,,rma.L, da<e J,.1., sorl...t.d 
1<1/tff d "'"" ordm pt>l111rt1. sm~ ,pu pro.·lam11r11'1 l'1 nrrfrtf p¡tlm,n dz r,, Nlln.,, rnrwdnd f'Um¡w••• \'c-r ~f,;n 1• l,1 uvvr,u ,(In Jnrnr,lfl Jr Fn"'ob Fllrt'I 
1992 Fondo dt Cullun C'COnóm~. Mhm>, p 204 

4' Clt.tdo púl furtl ru M,m, }' /.1 R,.,.,l,, t1,111 f,<1•1<CS4. p -lb 

"' Soboul., Atb.rL 1987, l.n .lkwlu~""' ¡.·,1111, d<I; pr,n..,pi<H /Jtc'l/~'ltá>) prüWJ<"nuw, rok.-c,-.. p. 339, 
"' IINd . p. 3S2 
... 11ml . p. ]_u\ 

Reima d~ HtStort11, •llo 18, \ Ob . 111•19, 1008-2009, pp, SS-NI, 
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CO CLUSIO. E 

En tomo a lu lf1srorra del Discurso llusrradn48 durante Ju revolución podemos concluir que el 
caracter del Terror fue el siguiente: i.e trató esem.'lalmenlt: de un medio de defensa nac1onnl y revolucionano 
contr-J la rebelión y la traiCtl\n ( orno lu guerra c1vtl, de la que nt1 fue -.100 un a r,ecro, cercenó de lu nac,ón a 
los clememo'l -oc1almen11: ma,1mil11bles por anstocr-.itico · o porque habían vinculadl) su ~uc:rlc s la <k In 
,mstocrac1a Confinó u los Comités de gobierno la fuer-,,.a coactiva que les permitió rrulaurar la autoridad del 
Estado revolucionario e unponc1 a todo:-. lo norm. de Saluc.1 f>ubhc;j Contnbuyó a fortificar e l scnnmicnto 
nacional acallando momeatáneamcnlc IO!> cgoismos de clase. En particular, pcnn1ta6 imponer la economía 
thrigicfa necesana ¡>arJ el esfuerzo de guerra y para la sal ~ación de In nación. A pesar de su degeneración c:n 
v1olcncia de Estado, el rcrror fue en ese senudo un factor de victon11 

V a l esrudiar la vioknc,a, i11cluso superfíc,alrncntc como es en este caso. ql2eda expuesta su 
fatalidad: es 1nseparnblc de la revolución, md1solublemen1e , mcuJada aJ enfrentamiento entre las cmegonas 
soc,ale, D1luc1dar el dcscncadc:num1ento de la ,,iolenc1d, significa explicar, como dice SobouJ, "ln marchu de 
las revoluciones.. Descubrir una t:tic:a de la violc:acia. significa "justificar ra revolución.. La violencia 
revolucionaria e un mal, pero un mal necesano: no obstante, M no rtmontamos a to,. origcncs de este mal. 
le cncontrnmos una justiíic11ci6n 

De este modo, hemos penetrado en diversos enfoques para el estudio de la violencia y el poder, dos 
categorias de anállsi" que, creemos, deben 1r necesariameme en1relv;11ias en su estudio. En dcfirutiva, 
pc~mos que el poder significn lo probabahdad de imponer la prop1i1 voluntad, nun contra todo resistencia y 
cualquiera que sea el fundamento de esa probabilidad. Y esto pn:cisamente fue lo que hizo Robespierre durante 
el w1o TT. No obstante. el poder corre ponde a aquella habahdad humana no sólo para acLuar stno para actuar 
en concierto. El poder no es nunca la propiedad de un individuo. corresponde a un grupo v mantiene su 
existencia siempre y cu.indo el gru)JQ se mantenga urndo (cosa que no sucedió con la \fontaria. de ahi una de 
las razones de la pérdida del po<.ler) Cuando decimo que alguien está .. en el poder" o lo que nos refl:nmos 
realmente es que se le ha conferido poder por un cierto número de personas para actuar en su nombre (el caso 
de Robesp1erre y la Convención a través del Cocruté de Salud Pública). El poder no necesita Justificación. 
~iendo inherente a la ex.i tcncta m,smli de la,, comunidodes pollticas: lo que j preci:sn es leglhmiúu,I, Ui 
violencia, por su pane, puede ser j ustificable (como hemos visto), pcro no será nunca legitima. Poder y 
violencia, aunque fenómenos diferente~. u. .. ualmente figuran Juntos. La vioJeneta puede de~tnur Mempre ni 
poder: del cañón de un arma uno se puede hacer del mando mós eficaz., produciendo lc1 ubedjcncia más 
instantánea y perfecta. l o que no puede surgir nunca de cUo es poder. En conclusión, en términos poliricos, 
es insuficiente decir que poder y , 1olencia no son lo mismo. Poder y v íolenc1a son opuestos, donde uno manda 
absoluuuneate, el otr0 e tá ou ente. l .a , ,olencio aparece ahí donde eJ poder está en ríe go. como siempre 
estuvo durante el gobierno de Robcspicrrc, pero dejada a su propio arbitrio termina produciendo la dellaparición 
del poder. En ol1'8S palabras, la violencia fr.stru o corporal puede destruir poder, pero es absoluramenae mcapaz 
de crcorlo. 

l::.ntonce!l, violencia y poder (ca el sentido de poder legitimo), desde ésta pe.rspeeuvn son opuestos; 
No obstante. puedeo actuar de forma simultánea. Pero estos son sólo a lguno enfoques teóncos introductorios. 
Llegar a conclusionc · final~ requiere de un 1rabujo mucho más especifico y profundo. 
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